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AG RADECIM IENTO
Una vez finalizada la IV Se­

mana Cultural Taurina, por la 
presente quiero expresarte, en 
nombre propio y en el de la 
junta directiva de la Peña Tau­
rina El Trapío, nuestro agra­
decimiento por tu colabora­
ción prestada para el desarro­
llo de la misma, y que gracias 
a ella ha sido posible el éxito 
obtenido, haciéndote partícipe 
del mismo, que deberá servir­
nos de estímulo para posterio­
res ediciones.

Luis Rodríguez Esteban 
Presidente de la Peña 

Taurina El Trapío 
(Toledo)
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LA LEY D E LA 
JUNGLA
Soy un vecino del barrio de 

Santa Leocadia, de Toledo, y 
me gustaría denunciar, a tra­
vés de su revista, la caótica si­
tuación que vivimos en nues­
tras calles por los problemas 
de tráfico. Aunque la circula­
ción es más fluida de salida

CARTAS AL 
DIRECTOR

por la calle Real, desde que se 
cambiaron los sentidos, lo ver­
daderamente imposible es sa­
car o aparcar el coche e, inclu­
so, simplemente andar por la 
zona. La cantidad de organis­
mos públicos que tenemos en 
este barrio, como tres conseje­
rías y la Diputación, sin un 
solo aparcamiento para todos 
sus trabajadores, más los nue­
vos centros que se nos aveci­
nan (la Consejería de Cultura 
y los órganos periféricos del 
Estado en San Pedro Mártir), 
sin que tampoco tengan pre­
visto construir un garaje para 
los coches de sus funcionarios, 
hace que nuestras angostas ca­

lles se conviertan todas las ma­
ñanas en un parking anárqui­
co sin orden ni concierto don­
de parece imperar la ley de la 
jungla. Los coches se dejan en 
doble fila o en triple si hay al­
gún rincón que lo permita. 
Pero, además, estos conducto­
res que aparcan su coche ta­
pando la salida de otro a la 
puerta de una vivienda no es­
tán ni siquiera pendientes para 
retirar su vehículo si es necesa­
rio. ¡Ahí queda la tostada! Y yo 
me pregunto qué ocurrirá un 
mal día que sea necesario salir 
de casa con urgencia.

Hablando con un policía mu­
nicipal, quien por cierto iba con 
la grúa, me atreví a preguntarle 
que por qué no se actuaba más 
en nuestro barrio. La respuesta 
no pudo ser más desesperanza- 
dora: «Mientras las autoridades 
no se pongan de acuerdo, no po­
demos hacer nada.»

Parece que a nosotros no nos 
queda más que aguardar pa­
cientemente unos cuantos años 
la anunciada construcción de 
un aparcamiento subterráneo 
en el paseo de Recaredo como 
si fuera la salvación divina.

J. Alvarez Gil 
Toledo
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TOLEDO, LA M AS  
CARA

Estoy bastante avergonza­
da por lo que me parece un 
abuso hacia los turistas que 
nos visitan. Creo que a todos 
los toledanos nos gusta, y 
mucho, ver cómo los visitan­
tes se quedan asombrados 
con la belleza de nuestra ciu­
dad y sentimos un orgullo in­
terno al despertar esta admi­
ración. Pero no me parece de 
recibo que algunos comer­
ciantes traten de sangrar a 
esta gente con unos precios 
abusivos.

Yo he sido testigo presen­
cial de cómo se cobraba a dos 
extranjeros 500 pesetas por 
dos cañas de cerveza en una 
marquesina y cómo ante sus 
protestas por el precio el ca­
marero les decía graciosamen­
te que sí era caro pero muy 
bueno.

Por cosas como éstas, no me 
extraña que luego venga la 
gente con un bote y un boca­
dillo debajo del brazo.

Inés Cabeza García 
(Toledo)

Con el 
form idable 
arom a y paladar 
de una 
Información 
semanal, 
profundam ente 
enraizada en 
nuestra tierra 
m anchega.

Castellano-M anchega.
Naturales

Con todo el recio sabor 
de una autentic idad m anchega 
curada de espantos.

D isagra.
N uestra  revista  de 

in fo rm a c ión  genera l 
con d e n o m in a c ió n  

de o r ig e n .
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